
ENTRE	FIDELIDAD	Y	UTOPÍA,	¡GRACIAS!	

¡Gracias	porque	una	vez	más	ha	sido	posible!	

Varios	cientos	de	personas,	aunque	no	siempre	las	mismas	porque	unas	salían	y	otras	iban	llegando,	
trabajando	a	destajo,	altruistamente,	levantándose	muchos	a	las	cinco	de	la	mañana,	debiendo	acudir	
otros	a	su	propio	trabajo	horas	después;	incluso	algunos	pidiendo	el	día	en	su	trabajo	para	dedicarlo	a	
luchar	contra	el	hambre;		todos	en	un	encuentro	gozoso,	coordinados	como	si	hubieran	ensayado	
durante	una	semana,	poniendo	lo	mejor	de	su	saber	y	buen	hacer	al	servicio	de	quienes	no	conocen,	
pero	desbordantes	de	ganas	y	de	generosidad,	de	alegría	y	de	respeto,		llevando	a	cabo,	entre	la	
Oración,	un	trabajo	de	calidad	y	más	altas	miras:		eso	es	la	“Operación	BOCATA”.	

Fidelidad	de	colaboradores	que	año	tras	año	(algunos	más	de	veinte)	siguen	poniendo	sus	manos	con	
MANOS	UNIDAS	para	que	esta	acción	solidaria	sea	una	realidad.	

Fidelidad	de	amigos,	allegados	y	conocidos	de	nuestros	voluntarios	prestando	sus	vehículos	y	donando	
su	tiempo.	

Fidelidad	de	empresas	colaboradoras	que	anualmente	renuevan	su	generosidad.	

Fidelidad	de	parroquias	y	centros	educativos	que	prestan	sus	espacios	para	elaborar	los	bocadillos.	

Fidelidad	de	medios	de	comunicación	que	ofrecen	lo	mejor	de	su	palabra,	su	voz	e	imágenes,	para	que	
nadie	se	la	pierda	por	desconocimiento.	

Fidelidad	de	quienes	colocan,	en	su	menú	de	este	día,	el	bocadillo,	pequeño	gesto	de	significado	grande.	

También	utopía.		Utopía	que	se	anuncia	posible,	al	ver	entre	los	cientos	de	voluntarios	que	elaboran	los	
bocatas,	más	gente	joven	cada	año.	

Utopía	que	se	intuye	cercana,	por	ver	a	tanta	gente	comprometida	empeñada	en	que	todos	puedan	
comer.	

Utopía,	futuro	prometedor,	por	la	alegría	del	encuentro	en	esta	mañana	de	madrugadas	y	trabajo	de	
cuantos	han	preparado	y	repartido	los	bocadillos	y	por	el	entusiasmo	con	que	han	llevado	a	cabo	la	
tarea.	

Utopía	que	se	convierte	en	realidad	cada	vez	que	se	sacia	un	hambre.	

Y,	en	medio	de	la	fidelidad	de	los	veteranos	y	de	la	utopía	cumplida	en	la	esperanza	de	ver	rostros	
jóvenes	colaborando,	gracias	y	gracias.	

Que	esta	O.	Bocata	no	sólo	lleve	luz	a	Tabarre		(destino	de	la	recaudación	conseguida)	sino	que	sea	
capaz	de	iluminar	a	quienes	la	hemos	vivido	y	mostrado	para	que,	conmovido	nuestro	corazón	por	la	
necesidad	ajena	(aunque	esté	lejana)	se	mueva	además	nuestra	decisión,	generosidad	y	compromiso,	
porque	el	corazón	no	tiene	patria	y	la	fidelidad	y	la	utopía	lo	firman.	
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